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El Milano Dorado

Por Naomi

Final TxT


En una tarde soleada y de cielo azul, mientras un grupo de personas platica en la mesa, un grupo de niños corre de aquí para allá y un hombre y una mujer rubios conversan.

- Me alegra tanto saber todo lo que has hecho por mi Albert – le comentaba Candy a su gran amigo en ese día tan hermoso de primavera

- Ya te he dicho que estamos a mano. Me agrada mucho estar aquí, hay un verdadero calor de hogar, y tus maestras son dos personas maravillosas

- Sí, deberías haber venido antes. Albert, ahora que te veo vestido así, debo decirte que yo tengo el prendedor que se te cayó

- ¿Prendedor?, ¿De qué prendedor hablas pequeña?

- ¿No recuerdas?, uno con el emblema de los Andley

- Jamás he perdido ningún prendedor así, ¿De dónde sacaste esa idea?

- Olvídalo, era una broma – dijo Candy extrañada de que Albert no recordara el prendedor que había extraviado la primera vez que se vieron

Risas, cantos y alegría estaban alrededor de todas aquellas personas que disfrutaron de la fiesta en honor a Candy. Sin embargo la chica rubia no desbordaba de felicidad como lo hubiera hecho en otro tiempo. Hasta esa noche no había tenido oportunidad de pensar en lo que acababa de entender hacía unas horas: su tutor y protector era su hermosa ilusión del Príncipe de la colina.

Desde hacía algún tiempo le había parecido que Albert la veía de un modo distinto, ella podía sentir que él se encontraba profundamente enamorado de ella, sin embargo ella no lo amaba. Una cosa es amar un dulce recuerdo como lo era ese muchachito de la gaita, y otra muy diferente amar realmente a un hombre. Pero el único hombre, el dueño de su corazón, era Terry.

Quizás si iba de nuevo a la colina podría encontrar el encanto perfecto de sus recuerdos y podría enamorarse de ese hombre que veía por ella. Qué mejor forma de pagarle todo lo que había hecho durante esos años. Se encontraba ya en pijama como todos en el Hogar, por lo que se calzó las botas y se puso un abrigo sobre el camisón antes de salir guiada por la luz de la luna.

No había tardado mucho en llegar al bosque de la colina. Los árboles no parecían haber cambiado en nada. Seguían tan frondosos y altos como siempre. El pasto verde se movía al son de un ligero viento primaveral. A pesar de ser un viento muy suave, representaba todo un peligro para un nido que se encontraba en una rama muy delgada. El viento poco a poco empujó el nido con todo y los polluelos que dormitaban en él.

Cuando Candy trataba de recrear todos los movimientos que había hecho de pequeña al encontrar el prendedor con el emblema de los Andley, observó que una golondrina recién nacida caía de su nido. Fue una suerte haberla visto porque con un movimiento rápido alcanzó a detenerla entre sus manos antes de que cayera al suelo.

-Ya te tengo pequeñito. ¿Te encuentras bien?

Miró hacia arriba y no tardó en encontrar el nido que estaba a punto de voltearse. Trepó al árbol y lo colocó en una rama más fuerte y ancha y a la golondrina en él. Era hermoso ese objeto de la naturaleza y se quedó observándolo por unos segundos sentada en otra de las ramas cuando de pronto le pareció escuchar una voz varonil detrás de ella.

- Has sido muy amable Candice White

- No fue nada – contestó la pecosa con amabilidad, pero un instante después se percató de que no podía ser posible que alguien hablara tras de ella. Temerosa volteó la cabeza para no encontrar nada mas que un grupo de hojas. Iba a regresar la mirada hacia el nido cuando un milano dorado extendió sus alas frente a ella. De la impresión cayó al suelo de sopetón.

- No era mi intención haberte asustado – dijo la majestuosa ave brillando en todo su esplendor bajo la luz de la luna. 

- Debo estar soñando. Las aves no hablan

- Las aves comunes no, pero yo soy uno de los espíritus que habitan en estos lugares y he visto con agrado lo que has hecho por mis pequeñas amigas golondrinas

- Oh... este… si… ehem… bueno, yo 

- No temas hermosa dama, yo te conozco desde que naciste y quisiera hacerte un regalo

- ¿Un regalo?

- Así es, un regalo en agradecimiento por cuidar siempre de la vida que hay en estas colinas. Te concederé todos los deseos que quieras durante 12 horas en el tiempo presente, soy un ave mágica y me complace recompensar a quien lo merece

-¿Por qué a mí?, Albert ha sido siempre más cuidadoso con los animales que yo

- Sé de quién hablas, pero has sido tú la que rescató a las golondrinas, y la que ató a los patitos a su madre para que no se perdieran, y la que ha disfrutado de la fortaleza de los robles, así que en esta ocasión piensa un poco en ti. 

- ¿Puedo pedir cualquier cosa?

- Casi cualquier cosa. Hay 4 cosas que no puedes desear: cambiar el pasado, pedir la paz del mundo, desear que alguien muera o viva de nuevo y pedir más tiempo que las 12 horas que te daré

- En ese caso creo que no hay nada que quiera. Si pudiera cambiar el pasado evitaría que Susana y Terry hubieran tenido ese accidente. ¡Terry! – exclamó mientras suspiraba

- Oh vamos, todas las mujeres mueren por un par de zapatos nuevo, ¿Qué tal vestidos, joyas?

- Gracias, pero todo eso prefiero comprarlo con el esfuerzo de mi trabajo, aunque tal vez tú puedas ayudarme. Estoy un poco confundida en si debo querer a alguien o no, ¿Podría saber qué ocurrirá en el futuro si no tomo una decisión?

- ¿Quieres ver el futuro?, Muy bien. Sube a mi lomo

El Milano era gigante por tratarse de un espíritu mágico, por lo que Candy pudo montar sobre su espalda perfectamente. Una vez que Candy se sujetó lo más fuerte que pudo de las plumas del ave, ésta comenzó a volar a una velocidad supersónica a traves del tiempo y el espacio hasta que comenzó a dejar de batir las alas para finalmente aterrizar en la azotea de un edificio, al parecer era mediodía. 

- ¿Dónde estamos? – preguntó Candy sin tener idea de dónde se encontraba. Se asomo por un extremo de la azotea y hacia abajo pudo ver que unos extraños objetos de colores se movían a gran velocidad como si fuesen caballos.

- Estamos en el año 2004. Eso que ves son automóviles. 

- ¿2004?

- Querías ver el futuro. ¡Vamos!, conócelo un poco

- Me da un poco de miedo. 

- Te acompañaré para que no estés sola – dijo el Milano mientras se transformaba hasta tomar una forma humana. No era un tipo guapo y musculoso, simplemente parecía un hombre cualquiera, no tan mal parecido, moreno, de cabello lacio, nariz afilada y de complexión delgada

- ¡Increíble! – exclamó Candy sorprendida, de pronto vio que su lindo camisón rosa se había convertido en una tela apolillada

- Ah sí, olvidé decirte que estas cosas pueden pasar cuando viajas en el tiempo. Tu camisón tiene casi un siglo, ¿Cómo querías que luciera?, tenemos qué hacer algo. ¿Te gustaría un look moderno?

- No sé bien a qué te refieras con eso, pero sí, ¿Por qué no?

Milano extendió su ala, o mejor dicho su mano derecha y la giró dos veces en círculo. Candy dejó de lucir el camisón apolillado y en cambio vestía una blusa un poco escotada, jeans, una chaqueta y tenis. Su cabello rizado rubio ahora era lacio oscuro con rayos rojos y peinado en una cola de caballo.

- Te ves bien de mezclilla, y quedaste irreconocible

- Gracias, bien, ¿y ahora qué hacemos?

- Muy simple, vamos a bajar por esa escalera que está ahí al fondo

Milano dio unos cuantos pasos pero se tropezó

- ¿Qué sucede?

- Se me olvida que las piernas humanas no son iguales a las de las aves, ve bajando y en un minuto te alcanzo

- Muy bien

Candy bajó emocionada por una escalera que comunicaba con los pisos inferiores. Cruzó por un pasillo y pasó por un cuarto donde escuchó una serie de voces, se trataba de el popular programa radiofónico de “Pela el Ojo”, pero ella no lo sabía y escuchó un poco detrás de la puerta la conversación entre Jerome, Maru y ¿ella misma?

- A ver Candy que perfume usas para atraer a tantos galanes guapos

- Jejejeje, Dulces Candy es muy efectivo

- Ay niña empieza a embotellar esa esencia que un montón de chicas la necesitamos urgente

- Jajajaja, lo tomaré en cuenta

- A ver dinos, por qué dejaste a Terry con Susana

- Porque la pobre quedo invalida y lo necesita

- Pero ella tiene a su madre, por qué no la dejaste que se suicidara

- Ay Maru que cosas dices yo seria incapaz 

- No es muy correcto escuchar detrás de las puertas – le dijo Milano a Candy

- ¿Qué es este lugar?, siento como si estuvieran entrevistándome allá adentro

- ¡Oh no!, eso quiere decir que me equivoqué de día. Esto es grave, no pueden existir dos candys al mismo tiempo y en el mismo espacio, bueno se supone que no habrá problema alguno mientras no se vean una con la otra

- En ese caso tendré cuidado de no encontrarme conmigo misma

- Bajemos al primer piso, ahí preparan un capuccino muy bueno

- ¡Qué bien!, ya tenía ganas de tomar algo

Candy y Milano descendieron hasta el Relax Total coffee. Estaba bastante lleno pero aun así tuvieron suerte de encontrar una amplia mesa vacía, era la única que estaba disponible

- ¿Así son las cafeterías del futuro?, ¿Cómo pueden escuchar música aquí sin un fonógrafo y sin un pianista?

- La música sale de esa rockola. Metes una moneda y eliges una canción de tu grupo favorito

- ¿En serio?, pero cómo puede ser, ¿Acaso hay un hombrecito adentro que toca lo que le pides?

- No, funciona con algo llamado tecnología. Es un poco difícil de explicar

- Está bien, ¿Por qué aquí no hay hombres?, solo veo a mujeres con pantalones

- Las mujeres dicen que los pantalones son muy cómodos, ¿Y por qué dices que no hay hombres por aquí?, mira, ahí acaba de bajar uno con tres chicas

Era cierto, un hombre moreno y atento se acercaba tres chicas hacia la mesa que ellos ocupaban

- Disculpen, ¿Podríamos sentarnos con ustedes?, el lugar está lleno – dijo César al ver que solamente en la mesa de Candy había algunos lugares vacíos

- Sí claro – contestó Candy atentamente

- Hola, ¿Ustedes son nuevos verdad? – les dijo una de las chicas

- Démoles la bienvenida – sugirió Isis

- Hola, ella es Gaby, ella Isis, él es César y yo soy Naomi – dijo amablemente una chica pelirroja de ojos azules

- Yo soy… – comenzaba a decir Candy cuando César la interrumpió

- No me digas, yo te conozco. Espera, creo que no. ¿Alguna vez te han dicho que te pareces a Candy?

- Bueno es que yo soy…

- Ay César, nada más piensas en Candy, ¿Pero qué no acabas de escuchar en el radio que Candy se fue con Jerome? – comentó Gaby

- Además aunque tenga los ojos verdes y pecas no tiene el cabello rubio y rizado, ni usa esos vestiditos anticuados – añadió Isis

- ¿Anticuados? – preguntó Candy

- Ni que decir de las coletitas aniñadas y no viene acompañada ni de Terry, ni de Albert ni de nadie conocido – comentó Naomi

- ¿Pero entonces quiénes son ustedes? – preguntó César

- Milano, vámonos de aquí – rogó Candy sin querer preguntar nada de nuevo

- Si nos disculpan tenemos algunas cosas que hacer. Nos veremos después – dijo cortésmente Milano mientras jalaba a Candy para desaparecer en la entrada del café

- ¡Qué raros! – comentó Naomi

- Tal vez eran espías mataharis. Bueno, pidamos los capuccinos antes de seguir con los planes de la Guerra Florida – dijo Gaby

Debido a que en ese momento del tiempo existían dos Candys, la que protagoniza esta historia no fue reconocida por sus fans del RTC por estar con el “look moderno” que le dio Milano. Junto con su nuevo amigo caminó unos pasos a la derecha

- Ya no me dio tiempo de probar el capuccino – dijo Candy un poco triste

- Mira aquí hay una máquina de refrescos, ¿Algún sabor en especial?, ¿Coca-Cola, manzana, limón, naranja?

- ¿Todavía existe la Coca Cola?

- ¿Qué si existe?, Es todo un imperio – Milano colocó unas monedas en el expendio de gaseosas y dos latas cayeron, pero Candy gritó al oir el ruido de la máquina  y se abrazó de su acompañante

- ¡Ay! Sabes qué Milano, me gustó esto de venir al futuro, pero todo esto me confunde más, ya que estamos aquí no podríamos hacer algo que realmente me ayude a olvidar a Terry o a querer a Albert

- Quizás te guste ver un noticiario, podrías decidirte un poco si ves lo que es el teatro actual, o quizás el periódico, mira a esas chicas que comentan las noticias. – Le dijo Milano mientras señalaba a un grupo de chicas que se acercaba al café con un periódico en las manos.

- Apenas pasó lo del terrorismo en Madrid y se enfocan de nuevo a las olimpiadas – comentó Pao

- No sé para qué, si todavía faltan algunos meses – dijo Vicky

- Deberíamos escribir un fic en el que la frentona se recupera emocionalmente y compite en los juegos paraolímpicos – agregó Lily

Candy que oía la conversación de las chicas se acercó a ellas

- Disculpen, ¿Qué es eso de los juegos paraolímpicos?

- ¿No lo sabes?, bueno, te explicaré, son los juegos olímpicos que se hacen para los discapacitados – explicó Mely

- Así es, estábamos hablando de eso porque conocemos a una coja que se la pasa chantajeando a un galanazo en lugar de tratar de recuperarse. Con lo fácil que sería que caminara de nuevo con una prótesis – dijo Lily

- Oh vaya – dijo Candy

- Bien, debemos irnos – dijo Pao – no puedo esperar por un café bien helado

- Si gracias – dijo Candy mientras se quedaba a solas con Milano – Mi siguiente deseo es un libro de medicina que hable sobre la recuperación con prótesis 

Milano chasqueó sus dedos y en el acto tenía en sus manos un libro de medicina ortopédica muy grueso

- Oh, muchas gracias, me gustaría regresar al Hogar de Pony para leerlo con calma

- Concedido – contestó el ser mágico tomando de nuevo la forma de un Milano – Sujétate bien

Llegaron al momento de partida, tan solo había transcurrido medio minuto desde que la Candy en camisón se había ido al futuro, pero ahora había experimentado nuevamente las consecuencias del viaje en el tiempo y se encontraba con la ropa interior que siempre usaba, su cabello nuevamente era rubio y rizado y en ves de libro tenía en sus manos un árbol con pigmentos negros

- ¡Milano no me veas… - estaba diciendo Candy cuando Milano hizo que vistiera un nuevo camisón

- Debí saber que esto ocurriría, la ropa que usaste en el futuro aun no existe ni en materia prima, y el árbol de donde salió el papel del libro no ha sido cortado

- Tal vez tendremos que regresar al futuro, pero no por ahora, tengo sueño y la Señorita Pony y la Hermana María podrían preocuparse si no me encuentran

- Sí, ve a descansar. Por cierto, déjame darte esto

Milano le dio a Candy una de las plumas sepia que tenía en sus alas

- Cuando necesites llamarme solo coloca esta pluma en tu mano extendida y pronuncia lo siguiente: Milano Dorado, de la colina encantada, un nuevo deseo voy a pedir, que vengas a mi lado.

 Candy se despidió de su nuevo amigo y regresó al Hogar de Pony, se acomodó entre las sábanas y durmió profundamente hasta la mañana siguiente. Después de ayudar con los quehaceres del Hogar se dirigió a la colina y una vez a solas pronunció las palabras que le había dicho el ave mágica:

- Milano Dorado, de la colina encantada, un nuevo deseo voy a pedir, que vengas junto a mi… Me engañó, no viene – dijo después de varios minutos de espera - Tal vez deba decirlo más fuerte. Milano Dorado, de la colina encantada, un nuevo deseo voy a pedir, que vengas a mi lado.

- Buenos días Candy

- ¿Dónde estabas?, ¿Por qué no viniste la primera vez que te llamé?

- Tal vez pronunciaste mal alguna palabra. Y bien, cuál es tu nuevo deseo

- Me gustaría que fuéramos al pasado al momento en que Albert apareció con su kilt y la gaita para consolarme, prometo no intervenir, solo quiero estar ahí de nuevo, mis recuerdos van perdiendo detalles con el tiempo

- En ese caso iremos a ese momento en modo invisible

Nuevamente viajaron al pasado y pudieron ver una serie de árboles en la colina, sin embargo no parecía ser el mismo lugar. Unos minutos después Candy vio pasar a un grupo de enanos.

- Pero qué lindos se ven marchando en fila

- ¿Enanos?, debió ser un error, quizás tomé mal una curva del tiempo

- ¿Eso quiere decir que Blanca Nieves está por aquí? - Candy contó a los enanos y efectivamente eran 7

- Debemos preguntarles en qué época nos encontramos – Milano dejó de ser invisible y se acercó a los enanos 

- Muy buenos días tengan ustedes

- ¿Es usted el hurtador? – preguntó uno de ellos acariciando su larga barba

- ¿Hurtador? – se preguntó Candy creyendo estar en el peligro de un ladrón

- Hem, no, no soy ningún hurtador, yo solo estaba viajando por…

- Si no es hurtador entonces será un aprovechado, esto no puede ser así – dijo el enano mientras se acerca con enfado seguido de sus compañeros. Candy por su parte se encontraba todavía invisible y corrio a ayudar a su amigo jalando de las capas a los enanos

- Esperen un momento, ¿Qué creen que están haciendo? – preguntó un hombre alto vestido de gris que se acercaba con otros cuatro enanos – Ori, Nori, Gloin, dejen en paz a este pobre ser

- ¿Gandalf? – Preguntó Milano sorprendido de ver al mago

- ¿Milano?, Pero cuanto tiempo sin verte

- ¿No me digas que estamos en la Tierra Media?. Fíjate que quería llegar a los principios del siglo XX, pero he de haber tomado mal una curva

- Ya lo creo, debiste agarrar mal en el camino que lleva a los mundos paralelos. Y ustedes enanos no se desesperen, en cuanto lleguen Fili y Kili nos iremos a buscar a nuestro hobbit hurtador

 - Bien, en ese caso debemos irnos. Candy, ¿Dónde te quedaste? – gritó Milano 

- Está atrás de ti. Es una dama preciosa – dijo Gandalf que la percibió a pesar de ser invisible

- Muchas gracias por la información y ya nos veremos en otra ocasión. Por cierto, si ves a Radagast el Pardo mándale saludos de mi parte

En algunos segundos se encontraban en la colina, esta vez llegaron al lugar correcto. Fue una suerte que Candy fuera invisible todo ese tiempo porque sus vestidos no habrían podido cubrirla a lo largo de su viaje al pasado. De pronto pudo verse a ella de pequeña llorando. El joven de la colina apareció en ese momento tocando la gaita

- Se ve muy apuesto con kilt – pensó Candy mientras el muchachito consolaba a la pequeña, de pronto ella se distraía un momento el cual el muchacho aprovechó para retirarse sin que la niña se diera cuenta

- ¿Por qué salió corriendo?. Hey, Espera un momento, Milano, es mi imaginación o a Albert no se le cayó el prendedor

- Ese no era su prendedor, te lo encontraste por casualidad

- Pero es de los Andley. Milano, quiero ver cómo llegó el prendedor a la colina

Descendieron un poco más al pasado, Milano volvió a equivocar el camino y esta vez llegaron a la Francia de Luis XIII

- ¡Ay no!, otra vez

- ¿Estamos de nuevo en una dimensión paralela?

- No lo sé con certeza, pero estoy seguro de que esto no es Lakewood,  me pregunto dónde estaremos 

- Parece un lugar tranquilo, ¿Me podrías hacer visible con un lindo vestido?

Milano miró a una doncella que cargaba unas cubetas con agua y adivinó que estaría en el siglo XVII, no tardó en concederle su deseo a Candy que ahora portaba un lindo vestido de esa época. Mientras Milano trataba de reconocer el lugar, una serie de personajes con sombreros, espadas y mosquetes pasó corriendo

- ¡Atrapádlos, que no escapen! – gritó Aramis

- Los tenemos – dijo el más grande y fuerte de ellos mientras sujetaba a dos jovencitos

- Bien hecho Porthos

- ¿Qué haremos con estos malandrines Athos?

- Llevémoslos al cuartel. Oye D´artagnan, ¿Qué tanto miras?, ah pillín, ahora si flecharon tu corazón – le dijo aramis al darse cuenta de que el gascón no dejaba de ver a Candy

- Nunca había visto a una doncella tan hermosa
- Ya sé donde estamos Candy, y será más fácil el regreso, abrázame fuerte – Candy se abrazó de Milano que de inmediato viajó hacia los finales del siglo XIX. Dártagana solo se quedó sorprendido de que ante sus ojos la dama y su acompañante desaparecieran y sin más remedio acompañó a sus camaradas

Candy se encontraba una vez más en la colina de Lakewood, milano se encargó de hacerla invisible una vez más. Esta vez un niño caminaba junto con una dama no muy diferente a ella a juzgar por sus ojos verdes y rizos dorados

- … Por eso debes ser fuerte Albert, ¿Me prometes que no llorarás cuando me vaya?

- No, no te lo prometeré, no quiero que te mueras – dijo el niño mientras abrazaba a su hermana mayor llorando en su falda, en ese momento Candy pudo ver como el prendedor que portaba Pauna caía en el pasto sin que Albert se diera cuenta

- No sigas derramando esas lagrimitas, te ves más guapo cuando sonríes que cuando lloras – dijo la pálida dama de ojos verdes mientras las lágrimas llenaban también sus ojos

- Está bien Pauna, te prometo que no lloraré – dijo el pequeño mientras se limpiaba las lágrimas y buscaba una sonrisa para mostrarle a su hermana – Siempre que esté triste vendré a esta colina y tocaré para ti tu canción favorita

- Gracias Albert, sabía que comprenderías – dijo Pauna mientras abrazaba al pequeño y seguían caminando

- ¡Qué triste! – Exclamó Candy llorando con la escena que acababa de presenciar – Ella era la madre de Anthony ¿verdad?

- Así es Candy 

- ¿Podemos ir más al pasado?, quisiera saber quiénes son mis padres

- Oh lo siento, pero eso alteraría tu futuro y romperíamos una de las reglas, además como ya te has dado cuenta no soy muy bueno retrocediendo en el tiempo

- Entonces volvamos al presente, o mejor dicho al futuro, llévame a Nueva York, me gustaría ver una última vez a Terry

- De acuerdo

En menos de lo que canta un gallo Candy y Milano habían llegado a Nueva York, ¿Pero sería el nueva York que esperaban ver?. Se encontraban en una habtación donde había un grupo de extraños seres, Milano no dudo en que siguieron siendo invisibles hasta saber dónde se encontraban.

-Ya tenemos la mitad de la fase 1, falta la otra mitad. En esta media hora Hecate, Ticia, la panzoncita y yo nos trasladamos a la época de Susana y hechos unos arreglos – Dijo Verónica una vez que empezó la sesión de las macabras

-¿Cuáles arreglos?-pregunto Sayona.

-Es una medida de prevención. Nos hemos registrado en este mismo hotel en la época de Susana, nos quedaremos en las mismas habitaciones. La puerta Inter. Dimensional que usaremos será mi espejo así que al cruzar desde aquí llegaremos a mi habitación en la otra época, es lo mas seguro - dijo Verónica

-Le he aplicado un hechizo de protección al espejo para que nadie lo toque ni mueva-dijo Hecate- moverlo unos centímetros seria fatal a nuestros planes ya que se perdería mucho tiempo abriendo otra puerta en caso de suceder eso.

-Muy bien-dijo Quintrala

-La cita con Susana esta lista, ya le hable y quedamos que nos espera a las 7:00 p.m. en su casa – dijo la panzoncita - aquí tengo la dirección - y extrajo un papel del bolsillo de su abrigo que mostró a todas y en el que se leía:

SUSANA MARLOW

123 MAIN STREET

CENTRAL PARK, NY 12946

-Perfecto-dijo Amaranta.
-Sí, perfecto - dijo también Milano - agárrate bien que los viajes cortos son los más duros

Candy cerró los ojos y cuando los abrió se encontraban nuevamente en una azotea.

- Si no me equivoco este debe ser el edificio en que vive Susana, Terry la visitará en unos minutos

- ¿Podemos ser invisibles de nuevo, no quisiera que alguno de ellos me viera

- Sí claro, déjame también tomar forma humana

Al bajar encontraron a Susana que de pie se miraba ante el espejo

- No…Sí, esa cara está mejor… debo practicar un poco más: Terry, he tenido tantas ganas de morirme… no, se oye muy fingido… ¿Para qué regresaste Terry?, solo piensas en esa niña enfermera… si, eso es más convincente 

Un timbre se oyó en la puerta. Susana agarró las muletas que tenía a su lado para desplazarse hasta la cama en donde se acomodó con gran destreza. Candy veía muy sorprendida toda la actuación de la mujer de amplia frente.

- Debe ser Terry – se dijo Susana mientras ensayaba unas últimas muecas de dolor, pero al paso de los minutos nadie entraba en su habitación. Candy y Milano salieron del departamento para ver quién había llegado. 

Las sorpresas continuaban. Se trataba del Señor Leegan que discutía acaloradamente con la madre de Susana

- ¿Y entonces para qué me hiciste venir?

- Eres un desconsiderado, te llamé desde hace meses porque ocurrió una tragedia

- No me digas, ¿Necesitas comprar un nuevo abrigo?. No podía venir, William estaba desaparecido y después mi esposa armó un relajo de que quería casar a Neil y que me salió bastante caro, es posible que William nos desconozca de la familia, así que no me pidas dinero

- Claro, primero está tú esposa y después tu amante. Pero te llamé por tu hija que te necesita, tuvo un gravísimo accidente y perdió una pierna

- ¿Que mi Susi perdió una pierna?, ¿Pero como?

- El chico que le gustaba estaba en peligro, y ella lo salvó. Un reflector le cayó encima, pudo haber muerto y tú sin aparecerte

- Debiste habérmelo dicho, ¿Y cómo está?

- Se ha recuperado bastante rápido, pero finge seguir muy dolida para que su novio la tome en cuenta

- Ya me imagino, ha seguido tu consejos para acaparar la atención de un rico

- Desde luego, es hijo de un Duque, tenemos el futuro asegurado, el problema es que él no la quiere

- Algo se nos ocurrirá

- Esto es Terrible – le dijo Candy a Milano mientras entraba en el departamento sin que imaginaran las mujeres Marlowe que se encontraba ahí. Había sido una gran sorpresa saber que Susana era media hermana de eliza y neil, pero más aun el saber todo lo que esas dos mujeres hacían para retener a su amado – No debí dejar a Terry

- Aun hay tiempo de hacer algo, Terry solo piensa en ti y no piensa pedirle matrimonio a Susana – le comentó Milano

- Ya no hay más que pensar, ahora estoy segura de que sigo amando a Terry sobre todas las cosas y de que Albert entenderá lo que hago, además el jamás me ha dicho que me quiere, Terry tampoco me lo dijo abiertamente pero me besó, ah, ese beso…

- Albert te lo dijo una vez, cuando paseaste con él en Lakewood

- Ah si, realamente conoces toda mi vida, pero no fue realmente un “te quiero” de “te amo”, sino más bien un “te quiero” de “me caes bien”. No, conozco bien a Albert y el buscaría un modo romántico de decirme las cosas, pero será mejor que no tenga oportunidad, no puedo engañarlo cuando sigo amando a Terry.

- ¿Y entonces qué harás?

- Deseo que me conviertas en una mujer miniatura para decirle algo a Terry en el oido

- Muy bien, seguiré contigo de forma invisible ¿de acuerdo?

- Sí

Milano en un rápido movimiento hizo que su tamaño fuera el de una hormiga. Candy pudo ver una serie de delgados vellos, se encontraba en la oreja izquierda de Terry

- ¡Qué horror!, dando vuelta en la esquina llegaré a casa de Susana – decía Terry mientras caminaba

- Terry, espera detente – gritó Candy 

- Eh, ¿Candy? – dijo Terry deteniéndose a mirar a su alrededor, pero no vio a nadie – mi imaginación de nuevo

- No soy tu imaginación, sino tu recuerdo de Candy, no vayas con Susana y la sigas por deber. Búscame a mí, nosotros nos amamos, Susana solo te está chantajeando, ella en realidad no te ama. Para ella solo eres un capricho

- Ay, mis recuerdos de nuevo, pero Candy trata de olvidarme. Si no fuera porque Albert me mostró lo bien que estaba…

- ¿Albert? – se preguntó Candy extrañada en voz baja

- Sí, Albert y Terry se vieron hace poco, cuando trabajabas con el Doctor Martin – le explicó Milano

- ¿Y Albert no me dijo nada? – dijo Candy un poco triste – Eso no fue justo – exclamó esta vez en voz alta

- Es cierto, no es justo que ella finja que no le duele todavía nuestra separación, la buscaré y le diré cuánto la amo

- Sí, eso es, ve a buscarla – gritó Candy – Que renazca en ti el Terry rebelde del Colegio

De inmediato Terry cambió la dirección que llevaba para dirigirse a la estación de trenes. Susana pudo ver por la ventana como se alejaba su hombre y eso le dio mucho coraje

- Quiero ser grande de nuevo Milano, regresemos al Hogar de Pony

Una vez de regreso en la colina donde se habían conocido, Candy agradeció a Milano por todo lo que había hecho durante esas horas

- Y aun te quedan muchas más

- ¿Y no te gustaría seguir viviendo como humano?

- Tal vez, pero no he conocido a una mujer que sea para mi

- ¿Que tal mi amiga Patty?

- No, ese deseo no lo puedes pedir

- Ya ni modo, pero hay algo mas que si quiero pedir. Me gustaría ver luchar a Terry contra Albert, pero que después no recuerden que pelearon y que no les pase nada

- ¡Mujeres!, ¿Quieres que luchen por tu amor?

- Sí

Milano de nuevo concedió el deseo. Candy se encontraba ahora en frente de un ring en el que aparecieron Albert y Terry muy extrañados.

- ¡Pero qué músculos! – exclamó Candy sorprendiéndose de ver la buena forma física de ambos ya que se encontraban solo en calzoncillos de boxeador con unos guantes bien puestos en las manos. Terry vestía el azul y Albert el rojo

- ¿Qué haces aquí Terry? – le dijo Albert al actor

- No lo sé, pero me dan ganas de golpearte

- ¿Seguro?, ¿Recuerdas la pelea del colegio?, yo te tuve que ayudar

- Pero esa era una pelea desigual y estaba yo más chico

- Entonces es hora de pelear. Yo también tengo ganas de darte unos buenos golpes

Terry comenzó a darle unos puñetazos a Albert. Candy palideció por un momento pero después Albert lo detuvo

- ¿Por qué tanta ira?

- No me dejaste hablar con Candy, ¿Qué hubiera pasado si me hubiera visto?

- Estabas borracho, ¿Querías que te viera así?

- Pero fue injusto – dijo Terry mientras le daba un gancho al hígado al rubio

- Es que yo la quiero, he sido demasiado paciente – Albert le regresó el golpe, pero entonces Candy intervino gritando

- ¡Tu puedes Terry!

- ¿Candy?. Muy bien, es hora de luchar en serio

Algunos trancazos después, Albert había sido vencido con la ira de Terry. Milano lo declaraba ganador aunque en realidad fue casi un empate. Unos minutos después Terry se encontraba durmiendo en el tren rumbo a Michigan y Albert en su mansión de Lakewood

- Eso fue emocionante – dijo Candy una vez que se encontraba nuevamente en la colina, creo que también sería bueno cobrarme una pequeña venganza

- No pensé que fueras vengativa

- No será nada malo, solo quiero que durante seis meses, cada vez que Neil escuche música se ponga a bailar, y Eliza se ponga a cantar

- ¿Nada más seis meses?, te han hecho sufrir la mitad de tu vida

- Pero tenían pensado ir a un festival musical en Edimburgo, es más quiero verlos ahora mismo solo por medio minuto

Candy se encontraba ahora en la Mansión Leegan. Un fonógrafo apareció junto con ellos y en el acto de escucharlo Eliza empezó a cantar (bastante desafinada) y Neil a bailar, parecía un orangután rascándose

- Jajaja, eso los tendrá entretenidos un tiempo – dijo Candy una vez más en la colina

- A eso le llamo una dulce venganza – dijo Milano riendo con el deseo de Candy

- Me siento una mujer diferente

- Quizás hayas cambiado

- Sí. Al ver como Susana y su madre se aprovechaban de Terry decidí cambiar. Y hablando de él, no puedo esperar hasta que llegue aquí, quiero que llegue de una vez a la estación y yo estaré ahí esperándolo a que baje del tren.

Sin hacerla esperar más, Milano la tranpsortó a la estación y chasqueando sus dedos hizo que el tren viajara a mil kilómetros por hora, de modo que en apenas unos minutos el tren en que Terry viajaba llegó a la estación

- ¡Candy! – dijo Terry unos segundos después

- ¡Terry!, qué sorpresa

- ¡Qué extraño!

- ¿Qué es extraño?

- Según mis cálculos debería haber llegado hasta pasado mañana, ¿Cómo sabías que vendría?

- Me lo dijo el corazón y el tren se volvió rápido, me alegra mucho verte de nuevo

- Candy, no puedo vivir sin ti, y no me iré hasta que aceptes ser mi esposa, y me pidas lo que me pidas no regresaré con Susana

- Terry, me haces tan feliz, claro que acepto

Terry la abrazó y le dio un apasionado beso que Candy disfrutó mucho. Al terminar, en vez de abofetearlo le dio un gran abrazo.

- Debes pedirle mi mano a la Señorita Pony y a la Hermana María, también a Albert

- Candy, Candy – la llamó desde lejos Milano en su forma humana

- Espérame un momento Terry – le dijo Candy mientras se acercaba a solas a Milano - ¿Qué ocurre?

- Te quedan solo 3 minutos de deseos y después no volveremos a vernos

- En ese caso, deseo que sigas siendo mi amigo y me visites de vez en cuando, y también deseo que Patty no se vuelva a sentir sola, que las parejas que no pueden tener hijos visiten el Hogar de Pony  y que Susana no vuelva a chantajear a ningún hombre

- Todos tus deseos han sido concedidos. 

- ¿Todos?, en ese caso nos veremos otro dia. Muchas gracias por todo – le dijo Candy dándole un beso en la mejilla y Milano se despidió de ella

- ¿Quién era ese? – le preguntó Terry cuando Candy regresó junto a él

- Un amigo, te lo presantaré después

Candy y Terry fueron al Hogar. Sus maestras se sorprendieron de verla llegar con Terry pero se alegraron mucho cuando él les pidió la mano de Candy. Ya casi cerca del anochecer fueron a Lakewood. Albert los recibió amablemente y escuchó la petición de Terry. Candy pudo darse cuenta de que a Albert no le agradaba mucho la idea. 

- Mi respuesta es no

- Pero Albert…

- Lo siento, pero si evité que te casaras con Neil no fue para que regresaras con Terry

- ¿Qué quieres decir con eso?

Sin decir más, Albert se acercó a Candy y comenzó a besarla. Sus besos eran dulces y tiernos

- Candy, Candy. Despierta Candy

Candy abrió las ojos y en lugar de estar siendo besada por Albert se encontraba besando a su almohada, estaba en su cama en el Hogar de Pony y la Señorita Pony la llamaba para despertarla, pero todavía estaba oscuro

- ¡Señorita Pony!

- Siento despertarte, pero tienes una visita muy importante

- ¿Qué horas son? – preguntó Candy con un bostezo

- Son las 6 de la mañana

- ¿Y a quién se le ocurre visitarme a estas horas?, con lo lindo que estaba soñando

- Es una sorpresa

Candy se puso su bata y comenzó a recordar. ¿Su aventura con Milano habría sido un sueño?. Se entristeció un poco al pensar que de ser así estaría lejana a ver de nuevo a Terry, pero al entrar en la sala se llevó una gran sorpresa

- ¡Terry! - gritó mientras corría a abrazarlo, él no se esperaba ese recibimiento

- Mi pecosa – Dijo él mientras también la abrazaba y comenzaba a besar sus rizos – Me ha causado mucho dolor estar todo este tiempo sin ti. Debí habértelo dicho desde antes, te amo, y quiero que seas mi esposa

- Yo también te amo, claro que quiero ser tu esposa – contestó Candy muy contenta

- Lucen tan enamorados – dijo la Hermana María suspirando

- Al fin será feliz nuestra Candy – respondió la señorita Pony mientras cerraba la puerta para dejarlos solos. 

Candy comprendía que realmente se había tratado de un sueño. Terry le explicó que iba a buscarla a Chicago, pero algo le dijo que se encontraría en el Hogar. Un rato después desayunaban y más tarde se dirigieron a la Villa de los Andley montando en un caballo que Tom les prestó

- Hacía tanto tiempo que no montábamos juntos

- Muchas veces quise venir por ti, pero pensé que me pedirías que regresara con Susana

- Pero nunca más te pedire eso, creo que solo se está aprovechando para chantajearte

- Yo también pienso eso, además si las monjas del San Pablo no pudieron conmigo, Susana y su madre tampoco, ¿Y a dónde dices que vamos?

- A buscar a Albert

- ¿Recuperó la memoria?. Ay, qué pregunta – se dijo regañándose pues obviamente la había recuperado al reconocerlo en el bar en que bebía sin consuelo

- Tendrás que pedirle mi mano

- ¿Por qué?, ya se la pedi a la Señorita Pony

- Porque Albert es mi benefactor, su nombre es William Albert Andley

- Es una broma, ¿verdad?

- No, no lo es

Algunos minutos después llegaban a la Villa de los Andley. Las dulces Candy estaban en flor junto con otras rosas que le daban un maravilloso colorido al jardín. Tocaron a la puerta y George los recibió con agrado, no tardaron mucho en encontrarse en la oficina de Albert donde él los recibió con alegría. Ellos entraron de la mano y de inmediato el rubio adivinó su propósito

- Me alegra verlos juntos y contentos – les dijo fingiendo una sonrisa que salió muy natural – Pasen por favor, pónganse cómodos

Candy y Terry se sentaron juntos en uno de los sillones y comenzaron a platicar con Albert, él sabía que había perdido el amor de Candy por no haber encontrado antes el momento propicio para hablar con ella, pero era un buen perdedor y sabía que podría ser feliz si Candy también lo era, así que de inmediato dio su consentimiento a diferencia de lo que ocurrió en el sueño de Candy. Algunos momentos después, la rubia descubrió que llevaba consigo el prendedor del Príncipe y se lo entregó a Wiliam.

- Toma esto Albert, creo que perteneció a tu hermana

- Sí, ella lo usaba todo el tiempo, decía que un águila dorada cuidaba siempre de los Andley, ¿Pero cómo sabías que era de ella?, ¿Quién te lo dió?

- Lo encontré una vez en la colina, y un Milano me dijo que era de ella

- ¿En serio?. Hay una leyenda que dice que en estas tierras existe un grupo de aves encantadas. Milanos, halcones y águilas cuidan de todas las personas de buenos sentimientos. Arpías, buitres y zopilotes observan a las personas que hacen el mal. Cuenta la leyenda que un día las arpías convocaron una maldición que haría extinguir a las águilas y los halcones uno por uno hasta que un día un Milano los librara de la maldición al conceder una serie de deseos a una mujer especial, descendiente de un águila y un halcón.

- Bonito cuento – dijo Terry 

Albert suspiró y recordó una parte más de la leyenda que le contó una vez su hermana pero prefirió no comentárselas a ellos. Miró el prendedor que Candy le había dado. Era un tesoro invaluable pues contenía una serie de recuerdos 

- Bienvenido a la familia Terry. Pero tendrás que cumplir una condición

- ¿Qué condición?

- Tendrás que hacer muy feliz a Candy

- Cuenta con eso amigo

Después de abrazos y felicitaciones Albert les ofreció que se quedaran un rato más. Cerca del atardecer Candy paseaba a solas por el jardín en el que tanto platicara con Anthony, de pronto le pareció ver un águila real que inclinando su cabeza le daba las gracias y se retiraba volando libre por el cielo.

Durante muchas semanas Candy se preguntó si sus deseos concedidos fueron sueño o realidad. Por fortuna la respuesta llegó a ella un día de esos, precisamente el día de su boda. Entre los invitados se encontraba su querida amiga Patty, que no había viajado sola, era acompañada por su novio llamado Milano.

Fin
Un breve epílogo…

Lo que había ocurrido después de que a Candy se le acabó el tiempo de pedir deseos, fue que Milano prefirió realizarle sus peticiones en una manera distinta, así que en vez de que Candy llegara al hogar acompañada, llegó sola y se fue a dormir. Milano se encargó de borrar un poco sus recuerdos haciéndola pensar que se trataba de un sueño.

Regresando al evento de la boda, con toda la emoción que Candy sentía al casarse con Terry no se percató ni de la mitad de todo lo que ocurría entre los invitados: Eliza era todo un espectáculo cantando mientras Neil bailaba sin parar. Habían tenido que asistir a la boda para quedar bien con Albert. Mientras tanto un grupo de personas sin una invitación real había llegado. 

- Oye César, eras magnífico, ¿Cómo le haces para llevar y traer personas tan fácilmente por el tiempo? – preguntó Yubia

- No tengo idea, pero fue muy útil cuando les hice las entrevistas.

- ¿Ya vieron ese pastel?, se ve delicioso – dijo Verónica

- Pues yo voy a aprovechar ya que estoy aquí – dijo Marina mientras se acercaba a Albert – Hola guapo, ¿Bailamos?

Miren, miren, Candy va a aventar el ramo

Las chicas del Relax total que habían viajado especialmente a la boda se pusieron en fila. Candy aventó el ramo y le cayó nada más y nada menos que a Annie. Archie que la observaba se acercó a abrazarla y le susurró algo al oido que hizo que se ruborizara.


DISCULPAS DE LA AUTORA:

Pido una sincera disculpa a las autoras de Pela el Ojo y Las Macabras por haber tomado sin permiso unos breves párrafos del documento “Transmisión 8“ y “Acta No. 4 de una reunión Macabra“, si incluí estos documentos fue por su íntima relación con los mensajes y eventos que acontecen en Relax Total. Igualmente me disculpo con las personas que hubieran querido estar en este fic y no fueron mencionadas, pero no tenía tiempo de hacer una encuesta además de que en cierta forma hubiera faltado a las reglas de hacerlo completamente sola y no hablarle a nadie de lo que se trata.

NOTAS CULTURALES: 

Los personajes Gandalf, Ori, Nori, Gloin, Fili, Kili y los otros enanos fueron basados en el libro “El Hobbit” de Tolkien. Del mismo autor es el personaje Radagast, que es un mago también llamado Aiwendil, en Valinor, que significa amante de los pajaros.
Los personajes de D’artagnan, Athos, Porthos y Aramis pertenecen a Alejandro Dumás (padre), fueron basados en el contexto que viven en “Los Tres Mosqueteros“ 

NOTAS FINALES:

Me ha encantado participar en este concurso de Todo por Ti. Me llevó un tanto de esfuerzo llegar a la final, y quizás aun más el realizar esta última prueba, pero quiero dedicar este fanfiction a todas las participantes que no pudieron llegar a esta última etapa y a todas las personas que me han apoyado con sus palabras y porras. Todo sea por Terry.

Naomi,

 Marzo de 2004

